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SECCIÓK DOCTRINAL 

M m a de las calaras fleCoimio, 
I n d u s t r i a y N a v e g a c i ó n . 

Coinpi-endieudo la importancia que para el Co-
mercioy la ludiistria tieiieivlas reformas implan­
tadas en esta-! Corporacioues por el actuarMinis-
tro de Ag-i-icultura Inriustria, Co mercio y Obras 
públicas, seüor Villauueva, publicamos hoy la 
Exposiciüu y Real decreto, que ha insertado la 
Gaceta de Madrid correspo:idieiite al día'23 de 
Junio último. 

Dice así: 

Ministsrio ds Agricultura ̂  
Industria, Comercio y Obras Públicas 

E X P O S I C I Ó N 
Señora: Las Cámaras de Comercio, de Industr ia y de 

navegación fueron oreadas-en España por el Roal de-
' créto de-2de A b r i l d e 1886, y al dictarle aquel primer 
Gobierno de la Regencia de V. M., justificó su previsión 
y su acierto dotando al país de instituciones que en la 

' vida moderna son factores- esenciales de la opinión pú­
blica, medios de defensa de los intereses de clases nu­
merosas y auxiliares de la acción de los Gobiernos pa­
ra realizar fines importantes.de la^vida del Estado. 

Lp limitado de ¡íus recursos jy atribuciones no ha, 
permitido que ei^tiisCámarasreijlizasen grandes obras; 
pero siempre, aún en medio del sacudimiento de las pa­
siones, que suele ser cortejo inseparable de las gran­
des desgracias nacionales, recordaron que existían pa-, 
ra el servicio de la patria. 

Evidente es el progL-oso mercantil é industrial que 
se realiza en Espa.ñ-i, aunijuc !u:¡nor, sin duda, que el 
que otros pueblos lograron, y al que contribuyeron en 
no escasa medida las CAm;ira,s de Comercio, de Indus­
tria y de Navegación, las cuales á su vez, han suírido 
profundas transformaciones, que han ido acomodándo­
las a las exigencias de los tiempos modernos; y no hay 
i'a/.ón alguna, para que España, partiendo do lo ya he­
cho en 1880, deje de aceptar en este punto los adelan­
tos de esos pueblos, cuidando de armonizarlos con los 
usos, costumbres y leyes generales del ])ais. 

Así lo reclaman también, las Cámaras de Bilbao, Ma­
drid, Barcelona, S. Sebastian, Oviedo, Zaragoza y otras 
capitales, proponiendo se amplíen las atribuciones y re­
cursos de esos organismos que, como genuina repre­
sentación de clases respetabilísimas, están en otras na­
ciones regulados por leyes importantes emanadas de 
los Ministerios de Industria y Comercio, cuya, elevada 
misión consiste principalmente, en proc:!rar qua todos 
los grandes intereses naoioiuiles sientan la acción del 
Estado por otra mano que la del Pisco ó la de la ley 
de orden público, á cuyos rigores debe siempre antici­
parse la intervención protectora y directiva de los go* 
biernos. 

Libres, como en el más adelantado de los pueblos, 
son los españoles para constituir asociaciones mercan­
tiles ó industriales de toda clase. Pero si las Cánia,ras 
de Comercio de Indi,istria y deNavegación handeos ten 
tar el título de oficiales y cumplir los, fines de su crea­
ción, necesario es que el Estado determine las condi­
ciones á que han de someterse para merecer las facul­
tades especiales que, como propias ó por delegación se 
las otorga. Esa reglamentación que en sentir de muchos 
debería llegar hasta la agremiación forzosa intentada 
en algunos pueblosdelNortecon particularismo y disci­
plina qué repugnan al sentido democrático de la socie­
dad españohi, no coarta en modo alguno la libertad de 
asociación, puesto que sólo se impone á las agrupacio­
nes qiie aspiran á constituirse en Cámni-as oficiales de 
Comercio, de Industr ia y de Navegación. 

Al lado de las aspiraciones á cuy.i satisfacción res­
ponde este proyecto de decreto, han manifestado las 
Cámaras otras dos, tan impoi'tantes y legítimas y con 
tan plausible unanimidad expuestas, que el Ministro-
que suscribe no vacilaría en realizarlas también si á 
ello no se opusieran diiicultades legales insuperables. 
Piden las'Cámaras, eon insistente anhelo, la constitu­
ción de los Tribunales de Comercio, que en Francia y 
en otras naciones funcionan con resultado satisfactorio,. 
y qi,ie en Espiíña fiieroii suprimidos á impulso de cor­
rientes de opinión que el transcurso del tiempo y la, 
experiencia han modificado; y reclaman, á la vez el de­
recho de estar representados en las Cortes del propio 
modo que las Sociedades Económicas, y aún con me­
jor derecho que estas, por la gonuina roprcs jntacióu' 
de clases á que su creación obedece. Mas como ambas' 
innovaciones requieren importantes reformas en las le­
yes vigentes, a las propias Cámaras debe quedar enco­
mendada, en primer término, la misión de abrir camino 
á estas aspiraciones en la opinión pública, conquistan-


